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	Los retos de la educación desde una perspectiva asociada a los cambios económico-sociales, ajena a dramatismos y “crisis de valores” demagógicas

	Algo que sorprende al leer un libro sobre educación publicado hace más de 20 años (primera publicación en 2004 en catalán, y posteriormente traducido al castellano en 2007) es la relevancia y persistencia de los problemas que trata. Es decir, pudiéramos esperar un desfase temporal y conceptual de los retos descritos en El desconcierto de la educación, pero ciertamente Salvador Cardús i Ros fue capaz de explicar unos desafíos que afectan a la Educación, todavía, desde un punto de vista tranquilo, sin dramatismos, y atendiendo a los cambios que vivimos como sociedad y acaban por afectar a nuestros estudiantes. Algo en lo que incide el autor de manera reiterada es la falta de evidencia e inutilidad en asumir una crisis de valores para describir el estado actual de la Educación. Su énfasis en los problemas de entonces, y de ahora, radica en la importancia de entender la relación entre Educación y los cambios sociales para identificar sus causas y soluciones. Algunos de esos cambios son: 1) el desarrollo democrático del país y tendencias políticas nuevas (cuestionando el valor de la autoridad y apelando por la diversidad de opiniones y autonomía); 2) los cambios demográficos de nuestras regiones (inmigración foránea y éxodo rural); 3) el estancamiento laboral y alta competición para el acceso de los jóvenes al mercado (paro juvenil, y empleo precario); 4) cambios en las dinámicas familiares debidas a la mayor movilidad laboral y a una mayor inclusión laboral de la mujer (bajada de la natalidad, nuevos roles de los abuelos…); 5) políticas educativas y laborales que aumentan el número de estudiantes que asisten a las clases y los años que pasan en ella (democratización de los títulos educativos, retraso de la edad laboral, apertura de escuelas infantiles…).

	Leyendo algunos de esos cambios es fácil incomodarse porque se les asocia a problemas posteriores. Es más, no podemos posicionarnos en contra de muchos de ellos por el avance que supusieron, pero es fácil entender por qué tuvieron (y siguen teniendo) efectos negativos en la educación de nuestros hijos. Por ejemplo, es lógico aceptar que la carga laboral que aguantan las madres actuales y no tenían las madres de antes reduce un tiempo y energía familiar vital para el devenir educativo de sus hijos. O que haber facilitado el acceso educativo a más alumnos ha devaluado certificados académicos debido a su abundancia actual. Sin embargo, el hecho de que estas mejoras sociales tengan un impacto en la educación de nuestros hijos no significa que debiéramos eliminarlas y volver a tiempos menos inclusivos. Hay que pensar en soluciones prácticas del mismo modo que se hizo con otras problemáticas de nuestro país (la digitalización de la banca versus su acceso a la tercera edad, la transición a energías limpias versus la minería, medidas de salud pública versus industria del tabaco…). 

	De este hecho, surge uno de los puntos destacados del libro. A pesar de que muchos argumentan, de forma populista, que el problema de la educación es una crisis de valores, creando una cierta crítica trágica y antisistema global, Salvador Cardús opina que no hay evidencias de tal caso: los problemas actuales en Educación como, por citar algunos, la desmotivación de los alumnos, la inutilidad de los diplomas y certificados después de años invertidos, la indisciplina en las aulas, etc., son simples consecuencias de los cambios por los que atraviesa la sociedad. No son ni mejores ni peores que los que pudiéramos encontrar en otras etapas de nuestra historia. Y, por tanto, solucionables con estrategias políticas. Además, añade que incluso si no hiciéramos nada para solucionar tales problemas, los mismos continuarán evolucionando acompasadamente a otros cambios de nuestra sociedad (economía, política…).

	Por otro lado, el autor diagnostica que una de las soluciones que se trató de dar a medida que se aumentaba el número de alumnos en las escuelas, se añadían años de estudio en sus vidas, y se favorecía un ambiente laboral para las familias sin apenas tiempo para invertirlo en la educación de sus hijos, fue el de dotar a la escuela de nuevos roles. Así, mientras en el pasado la escuela era el espacio de unos pocos privilegiados y su función era fundamentalmente intelectual, actualmente la escuela es el lugar por derecho, y obligación, de todos los menores de 16 años en nuestro país, y se motiva a que sean centros de conocimientos, valores, habilidades, transformación, guía, apoyo… y un sin fin de funciones más. El problema es que los profesionales que pasan más tiempo con los alumnos –los profesores de Primaria y Secundaria– no pueden, obviamente, satisfacer tales demandas. La educación es una acción holística para el alumno y no podemos esperar que el docente sea además de profesor, padre, amigo, compañero de juegos, orientador laboral, modelo ciudadano… Como resultado, se sucede un fracaso que aumenta la frustración de la escuela con la sociedad y viceversa. Para Salvador Cardús este sería uno de los aspectos a definir claramente por la sociedad: cuál debe ser el papel y responsabilidad de las escuelas, y quiénes son los responsables de llevarlo a cabo. De esta forma los esfuerzos de inversión y evaluación podrían ser más efectivos para la sociedad, así como la preparación de los nuevos docentes y el acceso de otros profesionales (psicólogos, trabajadores sociales, monitores deportivos…) para las demás funciones que nuestra sociedad demanda ahora, y no antes.

	Este es un libro que esclarece por qué los cambios sociales vienen cargados de éxitos y fracasos. De cómo a medida que nuestro país mejoraba en muchos ámbitos, penalizaba a nuestros estudiantes en cierta medida. Por otro lado, es un libro optimista. No se trata únicamente de señalar las causas, sino de contemplar de qué manera debemos trabajar y a quién debemos de emplear para los cometidos que deseamos nuestras escuelas logren. Nos va el futuro en ello.
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